
IDEAS RELIGIOSAS DEL tffiERTADOR 

Bolívar fué demasiado grande para que pudiese empañar su vi­
da lz nota de impío o antireligioso. Su claro talento le impidió caer 
en tan funesta sima y su misión misma de Libertador de un mundo 
le indujo a reconocer la Religión como una de las más firmes bases 
de su obra emancipadora. Mas aún, al haber procedido de otro mo­
do no hubiera llegado a realizar el ideal de su vida y no hubiera con­
quistado para sí la gloria inmarcesible de creador de cinco repúblicas. 
''LTn Bolívar ateo o siquiera indiferente en materia religiosa o após­
tata, dice Monsalve, ( 1) no hubiera sido el Libertador de Colombia 
y de la Améric<:. del Sur; no habría sido ~1 Bolívar a quien todo el 
mundo ibero-americano tributa gratitud y admiración. Bolívar fué Li­
bertador porque en él encarnó el sentimiento popular de 1as colonias 
españolas, y éstas eran, como k metrópoli, netamente católicas ..... " 

Por lo mismo, llama la atención que historiadores serios, como 
Gil Fortoul, lleguen a poner en duda la religiosidad de Bolívar y den 
por asentado que fué "apem:s cristiano o quizás puramente deísta" (2) 
Sin duda, estuvo muy lejos de ser un devoto o un inmaculado pero 
no obstante las malsanas influencias a que ~tuvo sujeto, y los desli­
ces a que le inclinara su juventud mal gobernzch\ y su temperamento 
ardiente, conservó siempre la solidez de sus creencias y la visión clara 
de la verdad religiosa. 

Nacido en un hogar, impregnado, como dice un elocuente orador 
de nuestros días, ( 3) del suave aroma de la fé sencilla y de la in­
genua piedad, como casi todos los hogares de la Colonia, Boliv<.r cre­
ció en medio de ese ambiente cristiano y por todos los poros de su 
cuerpo se infiltraron los saludables ejemplos de virtud y de fé., prin­
cipal ornammto de sus moradores. Estas primeras impresiones de­
bieron dej~ r en él indeleble hnella, porque como dijo Horado, con me-

(¡) El Ideal Político ·del Libertador. Vol. 2 p. ¡o8. 

( 2 ) Historia Constitucional de Venezuela. Berlín, _¡go7, Vol. 2 p. 495, nota. 

(J) Pbro. Carlos Borgcs. La Casa de Bolivar. Lima. 1929. 930. 
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táfora exacta, por mucho tiempo guarda el ánfora nuen el aroma del 
primer vino que se infundió en ella. Completaron la obra las enseñan­
zas de los padres Negrete y Andújzr, sus primeros preceptores y aun­
que es cierto que luego lEs sucedió el excéntrico y descaminado D. 
Simón Rodríguez, conviene recordar que éste, como buen discípulo de 
Rousseau, quiso poner en práctica las ideas vertidas por el filósofo 
-ginebrino en su Emilio y se contentó con abrir ante sus ojos el libro 
de la naturaleza. ( 1) 

Más adelante y, llevado de su natural curiosidad, se dedicó, es 
cierto, a la lectura de Voltaire, Rousseau, Diderot y otros encidope­
rlistas, cuyos lihros estaban ele moda en aquel tiempo. pero si se re­
sintieron sus creencias no llegaron a desvanecer,e. El trato con los 
hombres de 1;::. Revolución y el ambiente hostil a la Iglc~ia, que enton­
ces se respiraba, pu~ieron en grave peligro su fé religiosa, pero alcan­
zó a librarse del naufragio. Esto prueba precisamentr, la solidez de 
sus convicciones, porque con la deficiente fonmóón religiosa que ha­
ÍJia recibido, el desórden con que se dedicó a la lectura de autores. 
por la mayor parte impíos, y la nociva influencia de su maestro el 
incrédulo Rodríguez, lo natural hubiera sido qu-:. p('rdiese completa­

mente la fé. 
_r-;o fué asi y, aunque lo agitado de su vida no le permitió dar 

muestras de su apego a las creencias de sus mayores, con la indecli­
liable regularid~td a que conduce la fijeza de los rrincipios, ellas son 
hastantes para poder trazar su fisonomia moral en este punto. ConYic­
úe, sinemhargo, distinguir en él dos mentalidades, la del hombre priva­
do y la. del público, la del pensador y la del gohernante. La ideolo­
g:a del primero no ca he duda que era liberal y estn vo en pugna m u-

(I) Cuando murió su padre, D. Juan Vicente Bolívar, el futuro Libertador sólo 

contaba unos tres años. La Audiencia de Santo Doming-o. a petición de la viuda, se­

fialó como tutor del ilustre huérfano al cólehre jurisconsulto U. Miguel José Sanz. 

E~te hubo de abandonar la. tutOría, al cabo rlc veintl' mes.es, por atender al manejo 

de su hacienda y con este motivo se solicita(oll los scrdcios de Rocldguez. Al lado 

del jóven S-imón permaneció hasta el mes de Julio de I7G7, cuando Bolivar tenía q_ 

al).os. Este de carúcter independiente no se mostró muy clócil a fas insinuaciones de 

su maestro. Un hecho lo compruelJa. Ro{lríguez bahría deseado que 5tt d\s;cípulo no 

manejase otro libro que el Robiusón Crusoc, EoliYa:· no aceptó esta restricción Y se 

d.ié4 a la lectura de otros, entre ellos el Quijote. V. Fahio Lozano, El Maestro del 

Libertador. París. Librería Ollenrlorf. 
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chas veces con las enseñanzas de la Iglesia pero ni su liberalismo era 
intolerante y mucho menos agresivo, ni fué c.demas tan rígido que no 
v:rmita señalar en él un mc.yor q_cercamiento hacia Roma, sobre todo 
en sus últimos años. La del segundo fué francamente católica y de­
ferente para con la Iglesia. Perú de Lacroix, en el Diario de Bucara-
1/liWga, nos ha trasmitido una frase del mismo Bolívar en que aparece 
e~ta distinción. A raíz de una conversación en que hace una pintura 
poco favorable del clero, añadía: ".,que todo esto lo decía como pen­
s~ dor y que tales eran sus ideas como particular , como hombre, pero 
que, como ciudadano, respetaba las opiniones recibidas y como Jefe del 
Estado había protegido y siempre protegería la religión católica que es, 
puede decirse, no solo dominante sino universal en Colombia". ( 4) 

Le. necesidad de adaptarse a las condiciones del país fué uno de 
los motivos que le indujeron a procede·r en conformidad con sus sen­
timientos religiosos, pues como él mismo diju: " ... la excelencia de un 
Gobierno no consiste- en su teoría, ni en su iorma, ni en su mecanis­
mo,sino en ser apropiado a su naturaleza y al carácter de la nación 
para quien se constituye," (S) pero no fué el único. También estaba 
persuadido de que sin religion no puede ser gobernado un pueblo y 
~·si escribía el 29 de Julio de 1828 a Rafael Arboleda:" La Religion 
es el gran entusiasmo que yo quiet:o reanimar para utilizarlo contra 
tod~ s las pasiones de la demagogia." ( 6) 

Descendiendo ahora a algunos pormenores, recuérdese la puntua­
lidad con que asistia a misa los días festivos y la compostura y res­
peto que guardaba y 'hacia guardar en la Iglesia, hasta el punto de 
haber avisado, con un edecan, a alguno que se había sentado cruzando 

(4) Diario de Bucaramanga. p. 213. 

(s) Mensaje del Libertador al Congreso de Angostura. V. Memorias de O'Leary. 

Vol. r. Narración. 

(6) O'Leary, testigo abonado, dice en sus Memorias~ Vol. 1, p. r8: "Apesar 

de su escepticismo y de la irrdigtón consiguiente, creyó siempre necesario ·confor­

marse con la religión de sus c:oncíucladanos''. Lo del escepticismo de Bo'livar aparece 

dc!=imentido por lo que iremos diciendo Y por estas citas, escogidas acá y allá en su 

correspotulencia. A la Sra. ~laría Autonía BnliYar, escrihe, desde Potosi, el 27 de Oc4 

tuhre de 1825: "Me alegro mucho de /lUe los clérigos me CSJ)eren con impaciencia. 

com,o tú Uices. Puedes asegurarles que protegeré la religión ha3ta que muera,.''' Lectma. 

Cartas del Libertador. Caracas, 1c;tg t\01. V, p. T47· A Paez, escribe el 30 de Junin 

<l. e r8:z8, desde Bogotá: u Mi !llan es apoyar mis reformas sobre la sólida base de la 
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una pierna sobre otra (7) . Después de Boyacá. él mismo propone la 
~elebración de un Te Deum de acción de gracias y d·~ solemnes exe­
quias, en sufragio de las víctimas de la guerra, y a los legisladores 
del Congreso de Angostura, no sólo les dice que ha implorado la pro­
tección de Dios en la , empresa de da libertad a Venezuela sino que 
hace además honorífica mención del clero secular y regula~ de Nueva 
Granada", altemente persuadido de que la independencia ele la América 
extenderá el imperio de la re!igion y le dará nuevo realce y esplen­
dor". (8) 

Su conducta con los prelados es otra prueba de su religiosidad. 
Aun con el Arzobispo de Car;_cas, Coll y Prat, a quien sin duela tra­
tó con alguna dureza, disculpable por las circunstancirs, pues se pasa­
ba entonces por un periodo de indecisión y por lo m1.s enconado de 
la guerra a muerte, no dejó de mostrarse atento, invitúndole en ::\Iazo 
de 1814 a trasladars.e a Caracas y señalándole el czmino que podía se-
guir. (9) En 1821. se dirigía a Trujilio, en donde se encontraba el 
Obispo de Mérida. Lasso ele !2. Vega; éste al conocer la aproximación 
del Libertador le envió un oficio. manifestándole que le seria grato 
salir, a recibirlo, pero que creía era mas conforme hacerlo 2.. la puerta 
de la Iglesia. con los ritos que prescribe el F'ontifical. "La contesta­
ción, dice el mismo Lasso, fué presentárscme a dicha puerta, teniendo 
yo el mayor gozo de verle edificar a todo aqu<"l pueblo, arrodillándose 
a besar la crttz y luego á las gradas del presbiterio, hasta que con­
éluídas las preces dí solemnemente la bendición". ( 10) 

·l'cligión ·y acerc.armc, en cuanto sea compatib)c con nuestras circunstancias a las lcye~ 

-antiguas, menos complicadas y más seguras y eficaces". Id. vol. VIIJ p. 338. El 2y 

de Agosto dice al mismo: " •... han sido muy bien recibiclos Oos nuevos decretos:. 

varticularmente aquellos qqe tienen por objeto aumentar nuestras rentas y sostener 

la religión, como una de las más fuertes barreras que puede oponerse al torrente 

de )q,s pasiones anárquicas y esta persuación me induce a recOinenclar a Cd. la me­

jor _amistad y armonía con el Sr. Arzobispo, ••• " Otro tanto dice en una carta di· 

r_igida .a D. Cristóbal Mendoza y fechada en Bc~,gotá el 22 de Agosto de 1928. V. Ibid. 

Vol. VIII p. 28 y 30· 

(7) Diario rle llucaramanga, p. 167 y 120. 

(8) V. Mensaje al Congreso. O'Leary, Vol. r y J. Félix Blanco. Documentos 

para la Historia de la Vida Pública del Liber.tador. 

(9) Blanco. ob. cit. Vol. s, f!. 535· 

( 10) V. Groot. Historia Eclesi:ística y Civil rle Nueva Granada, Vol. 4 p. r6o. 
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Más notable fué su proceder con el Obispo de Popayán, Jiménez 
de Enciso, que tan irreductible se habia mostrado hasta entonces y, 
-como bum español, había sostenido con tesón en su diócesis la cr.usa 
de la monarquía. En los primeros dias dtl zño 1822, le dirigió Boli­
y:u· una carta cnnviclánclolc a un avenimiento v en ella le decía: 

V. S. Illma. puede informarse por los recién. venidos de España, 
cuál es el carácter antireligioso que ha tom~do aquella revolución, y 
yo creo que V. I. debe hacernos justicia con respecto a nuestra religio· 
'liiclad, con sólo echar la vista· sobre es2. Constituci,',n que tengo el ho· 
nor de dirigirle, firmada por el santo Obispo ele ~.h:-ac:J.ibo, cuya con· 
ciencia delicada es un testimonio irrefragable de la buena opinión que 

hemos debido inspirarle por nuestra conducta. Aquel Obispo, como el 
de Santa Marta, el de Panc:má. principal agente de su insurrección, 
muestran bien cuán aceptable es a la verdadera religión la profesión de 
11nestros principios ... " ( 11) El Obispo no se dignó contestar y el 7 de 
Abril .'le libraba el sangriento combate de Bon,boná. Antes de hacer St1 

\n~rada en Pasto, recibió una comisión, enviada, por e1 Prelado, y un;"t 
'C~lrta en que le pecHa su pasaporte para la Península. Bolivar olvidando 
L precedente conqucta de Jiménez de Enciso, no atendió más que a la 
11ecesidad de la grey que estaha confiada a sus desvelos y, juzgando que 
la falta del Pastor seria nociva a las ovejas. le dirigió Un<: carta eu 
1a que se insertan parrafos como estos: " .. V. S. l. sahe que los 
pueblos de Colomhia necesitan curadores y que la guerra \es ha privado 
de otros divinos auxilios por la esc;:sez ele sacerdotes. J\1ientras Su 
Santidad no reconozca la existencia política y religiosa de la nación co­

lombiana, nuestra Iglesia ha menester de los Tllmos. Obispos que aho­
ra la consuclc:n de esta orfanclac1. 

Sepa V. S. que una sepqraóón tan violenta en este hemisferio, 
no puede sino disminuir la universalidad de la Iglesia Romana y que 
b. responsz.bilidad de esta terrible separación recaería más particular­
mente sobre aquellos que, pudiendo mantener h unidad de la Iglesia 
de Roma, hayan contribuido tJor su conducta negativ,a a acele'rar el 
m~yor de los males, que es la ruina de la Iglesia y la muerte ele los 
espíritus en la eternidad." Quien esto escribía hien claro acreditaln 

la estima qn" bacía de la religión. (12) Por su parte. el Obispo no 

(n) Blat1co Foml>ona. Cartas dé' Bolivar, p. 405. 

(12) V. La carta integra Cll Groot, ob. cit. y ~n la• Memoria• de O'Leary. 

V o 1. 29 p. 242. 



pudo menos de ceder a tan ~premiantes razones y de adversario del 
Libertador se convirtió en uno de sus mas sinceros panegiristas. Como 
el General Obanclo pusiese en duda la penetración dei Obispo en el 
juicio que se había formado sabre b religiosidad del imigne caraqueño, 
el Preh:.do le contestó en los siguientes términos : '• N o sé quién hayu 
llamado al general Bolívar el Apóstol de la Religion. Alguna vez he 
dicho que él la protege y p<:ra ello tengo varias fundamentos. aun en 
mi mismo: U. sabe que en Pasto, sin emuargo de habc_·rle hecho yo­
la mayor guerra en el modo que mi estado me lo permitía, olvídancl& 
todos sus sentimientos conmigo, hizo los mayores esfuerzos para que 
11Je quedar<: en Colombia, aún despues de haberle pedido por dos veces 
mi pasaporte para retirarme a España y que para que accediese yo a 
fluedarme me manifestó varios motivos, todos de religion. 

,Ahora bien : un hombre que hace poco aprecio de ésta no se mete· 
a rogar a un vencido y enemigo que lo h;:bía sido declarado de sus 
principios, para que no abandonase su grey, como lo hizo conmigo, no 
habiendo tenido jamás que quejarme por mal trato que me hubiese 
dado. 

Pudiera alegarle a U. otras pruebas, pero creo será suficiente la 
que puede ver en la copia del decreto que ha dado últimamente, y en 
copü: ].e acompaño, por la que en mi concepto se le puede llamar con 
justicia el arca de sahmciún de la República y el sujeto de las cir­
cunstancias para la futura felicidad de Colomhia. ( 13) 

Esta carta se escribía en 1828, cuando incluclahlemente se babia 
operado en Bolívar una reacción en favor del catolicismo, como más 
adelante veremos, pero algunos años antes dos Obispos peruanos, Ori­
bucla, del Cuzco y Goyeneche, de Arequipa, se habían expresado de 
idéntica manera. El primero felicitaba al Libertador, a raíz del triun­
fo ele Ayacncho, y después de enumerar las dificultades que babia ex­
perimentado bajo el antiguo régimen, añadía :" .. Cuando en tales cir­
cnnstandas ha sido movido V. E. tan eficazmente por el Arbitro Su­
premo a devorar por 15 años indecibles molestias y penalidades, per­
currir miles ele leguas de caminos los más escabrosos, ele diferentísimos 
temperatnentos y climas, manteniendo hoy la firmeza, salud y brío con 
qnc se principió tamaña empresa, y lo qne es más, dando en to<l< s 
partes testimonios de humanidad, nobleza, hendiccncia, generosidacl 

( 1.3) V. :'.fCJfsalvo,. of>. cit. p. 401 y s;. 
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religión y respeto al Señor, en sus templos y ministros, no puedo con­
tenerme de mirarlo como a instrumento muy especial de la M agestad 
Divina, que cortando el c<Í.llct.·l· predicho, quiere dar salud verdadera 
a estas gentes dóciles y dig-nas de mejor suerte. en cuvos corazones 
será grabado por reconocimiento ettrno el noml)l~e benébco de V. E. 

;-} tamaño (si es qur lo tiene) ele los inclicaclos bienes, que espero 
,por su medio. 

Felicito pues a V. E. porque logró ser escogido para una comi­
sión tan alta. . . N o tengo el honor de conocerle sino por algo de su 
recomendable conducta, hz.rto explicada por el procedimiento atento, 

.eqnitativo, religioso que van desplegrndo los dignos Generales que a­
quí han entrado ...• " ( 14) 

De Goyeneche tenemos unas frase:;. más elogiosas aún, en 
la Pastoral que puhlicó en Arequipa, en los primeros meses cl0 1825. 
Dicen asi :" Un solo nombre fija c:Igunas veces la suerte de los puc­
,lJlos y de las naciones. Como el astro del día disipa las tinieblas, vi­
\'! l ica la naturaleza en su languidez y esparce por todas partes sus 
r?yos bienhechores; tal ha sido el inmortal Bolivar al presntarse en el 
Perú. Mientras que con una mano enfrena la anarqnia, cliscipa 1as 
lJaciones, da impulso a la opinión. restablece el espíritu puHico, pre­
para con la otra ,los laureles de la victoria. que deben ceñir las fren­
tes de los guerreros y ~ lcanza el más glc1rioso -y (lecisivo triunfo que 
baya visto el Nuevo .Mundo ... 

Convencido de que la Religión es la hase de· las costuml)res pu­
Hicas, el 'Primer resorte de las leyes, la piedra angular del edificio 
social. su conservación y su gloria será e1 primer objctu ele sus des­
velos y si la Repúblic~ del Perú, para transmitir hasta la posteridad 
más r~mota la gloriosa fama ele su Libertador. no encontrara tal vez 
otro título que ckrle sino el de Padre del pueblo peruano._ los Conci­
lios nacionales le consagrarían el ele Protector del Santuario Y de sus 

c~nones .... " {15) 

(r4) V. mi estudiu: "El Episcopado en los tiempos de la Emancipación Ame· 

rica.na''. Buenos Aires. 1032. 

(r5) V. el estudio antes citatlo y la Pastoral, impresa en Arcquipa en 1825. A 

ella s-e rdierc Boli\'ar en esta carta al General La Fuente, fechada en el Cuzco el 

25 tle Junio de 182,5. "Vea l':d., le dccia, porqué es que el Obispo no quiere dar la 

l'astoral: si no la da, mándclo "Cd. sa1ir fuera del pais y embargue Ud. -l<>s 1Ti~nes 

·del hermano que tiene en Espaiía." Lecuna. añ. cit. ,·o l. V ... p. ~5 
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Se dirá tal vez que estos elogios los dictaba la adulación, pero 
fuera ele que esta suposición sería gratuita y, atendida la cdidad de 
fas personas, muy improbable, sabemos que tenían bastante entereza 
para no ceder ante el mismo Bolívar, cuando se intentaba vulnerar los 
derechos de la Iglesi<: o siquiera menoscabarlos. Dadds los vínculos de 
familia de Goyeneche y los informes que recibió el Libertador sobre 
sus aficiones realistas, se juzgó conveniente nombrar un eclesiástico, 
enteramente adicto al nuevo gobierno, que le asesorase, sohre todo pa­
ra el nombramiento ele los párrocos. Se escogió al Deán D. Mr.nuel 
Fernández de Córdova y aunque Goyeneche podía haberse dado por 
ofendido, no dió muestras exteriores de disgusto. Surgieron algunas 
dificultades y el Obispo, que no acertaba a coordinar lo que de él 
se exigía con las prescripciones canónicas, representó a Bolívar el caSO' 
y le propuso el medio de solücionarlo. La respuesta no pudo ser má~ 
atenta. Por medio de su secretario, Felipe Estenós, le respondía desde 
la Paz, con fecha 26 de Agosto de 1825 :" ... De todo queda entera­
do y ha venido en conformarse con el medio legal que V. S. I. se 
sirve proponer en segundo lugar, a fin de que los pueblos sean ser­
vidos por párrocos que a más de las aptitudes canónic2tS, deben tam­
bien reunir patriotismo edificado. Sobre este último particular pueden 
muy bien cumplirse las ordenes de S. E. relativas <': la intervención 
del Dean Dr. D. Manuel Córdova. 

En virtud de esto, puede V. S. I. mandar fijar edictos para un 
nuevo concurso, puesto que el que se hallaba por proveer adol.ece de 
nulidades ... Yo creo y V. S. l. se convenserá de que en los asun­
tos eclesiásticos nada ha apetecido tanto S. E. como {a conformidad 

co1t los sagrados cánones .... " (16) 
Los hechos apuntados prueban que BoJ.ivar, cualquiera que ha­

ya sido su ideología personal, respetó a los prelados, se dió cuént::r 

de la importancia de su misión y no solo se esforzó por conservarlos en 
sus sedes sino que les dió toda clase de facilidades en el desempeño 
de su elevado ministerio. A este propósito, bueno será dtar unas 
frases que insertó en la carta que envió al General Gamarra, con 
m0tiYo del nombramiento del Dr. Pedro Antonio Torres, su capellán. 

para el gohiern.o de la dióce-;is del Cuzco, durante la ausencia del 

(¡6) V. Vargas Ugarte. El Episcopado, ... p. 143 y '· y Ratla y Gamioo. El 

.Arzobi5po· Goycnecf1e. :&.oma, rgq .. 
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Obispo Orihuela. Este habia tenido serias desavenencias ton Gama­

rra y temiendo el Libertador que se repit1ese b escena, se lo reco­
mienda eficazmente y agrega: "Va expresamente encargado por mi 

de coopcr;:,r con Ud. a cuanto tenga relación con el mejor servicio y 
a poner en perfecta armonía la autoridad civil con la eclesiástica, 

haciendo que sirvan de un apoyo firme de la primera los párrbcbs 

y demás eclesiitsticos ..... 
Como el Dr. Torres es prudente y amable puede muy bien con-

seguir este designio, c11ya rcali:::ación deseo yo vivamente porque en el 
estado actual del Perú, solo una unión estrecha entre todos los funcio­
narios puede formar una masa ele oposición a los muchos que intentan 

introducir el desórden y la anarquía, por ambición personal. Acorts,ejo 
a Ull. oiga con bondad las opiniones del Dr. Torre-s, C!tte está bien em­
papado de mis ideas ele sostener la obra que ha costado tantos sacri­

ficios. N C? disputemos con los eclesiásticos que lbman siempre en su 
auxilio la religión y hacen causa común con ella. Las desavenencias con 
estos son siempre funestas, la amistad con -ellos es siempre ventajosa. 

Ellos persuaden en secreto y manejan las conciencias y el qne posee 
estas arm2s casi está seguro del triunfo ... " ( 17) Estos párrafos no 
necesitan comentario. Bolívar no sólo demostraba conocer perfectamen­
te h,_ importancia del ministerio sacerdotal, sino qtte adcmas daba a 
Camarra y otros jefes americanos una lección de buen gobierno. 

Pero la ohra de más trascendencia bajo el punto de vista reli­
g-ioso que realizó el Libertador. he que sin duda ;i.lguna es uno de sus 
timbres n1ás preclaros y le hace acreedor a la gtatitucl ele la Iglesia 
americana, fué 1" restauración de la J er<:.rquía eclesiástica. en las re­
públicas por él f uncladas y sns esfuerzos por entrar en relacio11es 

( 1í) V. Revista Peruana, Vol. 2 p. 437· A este propósito hacen también las si-

g11ientes línt:·as <le una carta de Bolivar a Gamarr~, fechada en Lima el 29 de Junio 

tle 1826. Dicen así: '' .... esta clase de negocio!=; (cc1c:si:isticos) más bien por los- medio~ 

de conciliación y de paz que por otros caminos puedCn at·reglarse con provec1w; a 

m:ís de que í.'S preciso acomodarse a lo!; dese-os cte los homhres, cuando sus pretenSió­

nt-s 110 exceden los limites que prest--ríhc la iusticia. Ei1 la necesidad de Venir n Li· 

mp. en que se halla el Obispo' del CuzcO por mi orden, ha menester los auxilios qtte 

deman<la la marcha de un prelado respetable por su edad y su carácter. Así esth~rn 

que 

por 

na, 

Ud. se los proporcionará, haciendo abonarle sus rentas desde el tiempo en qUe 

las necesidades del Estado y otros motivos se le ha suspendido en parte''. Lecu't 

ob. cit. Vol, V, p. 37'· 
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con d centro de la unidad católica, con la sede de Pedro. Y a sea por 
el abandono que hicitron algunos Pastores de sus Iglesias o por la 
muerte de algunos ele ellos, ya por la renuncia forzosa de otros, el 
hecho es que muchas de las sedes se encontraban vac< ntes en 1823. 
( 18). En la gran Colombia sólo existían tres Obispos, los de Mé­
rida de Maracaibo, Panamá y Popayán. En el Perú y Bolivia, los ele 
Arequipa. Cuzco y La Prz. Para tan vastos territorios, este reducido 
número de pastores ofrecía serios inconvenientes y traía consigo, 
necesariamente, la reducción asimismo del clero parroquial. Bolívar 
se dió cuenta de la g-ravedad de l2. situación y en cuanto las operacio­
nes de la guerra se lo permitieron, se dedicó a poner remedio al mal. 
El nombramiento de prelados exigía ponerse en contacto con Roma 
y ya desde 1819 se· comenzaron a d~ r alglmos pasos en este sentido. 
El Congreso de Angostura, iníluído sin duda alguna por el LilJerta­
dor, designó a D. Fernándo Peñalver y a D. José M. Vergara 
como agentes diplomáticos ante la Santa Sede y se le les dieron ins­
trucciones paa celebrar un Concordato. Aun cuando se pusieron al 
habla con el Nuncio en Pc.ris, Mr. l\Iazio, y redactaron un memorial 
sobre la situación de la Iglesia en Colombia, sus gestiones quedaron 
.en el papel. A su vuelta a la patria, aún no se había disuelto el 

Congreso y este resolvió confía el mismo cargo a D. Francisco An­
tonio Zea, quien debía solicitar la venida de· un N uncí o Apostólico. 
Tampoco esta vez tuvieron éxito las negociaciones y solo en 1821, el 
Obispo Las so de la Vega, por encargo especial de Bolívar, escribió al 
Papé!I Pío VII, exponiéndole sumariamente las necesidades ele las igle­
sias de /América. La respuesta tardó algún tiempo. y en ella se mos­
traba el Pontífice inclinado a satisfacer los anhelos de sus hijos, pe­
ro deseaba también tener más amplias noticias sobre su situación. 
El Vicepresidente Santander, a falta de Bolívar, que se encontraba 
en el sur, dirigiendo la campaña de Quito, nombró suce~ivamente a 
D. José Echevarrb. y a D. Agustín Gutiérrez Moreno, representan­
tes de Colombia en el Vaticano, pero, impedidos amhos de cumplir su 
misión, fué acreditado en el cargo, D. Ignacio de Tejada. No sere­
mos prolijos en referir las negociaciones que culminaron en el nom­
bramiento de Obispo auxiliar de Mérida, en la persona de D. Bue­
navc·ntura Arias, en 1825 y en la. preconización de los S. S. Este-

(r8) V. Vargas l7garte. 
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wz, ~1irancla, Escobar y Garnica para los Obispados de Santa Marta, 
Cuenca, Quito ,y Antioquia y de los S. S. Caicedo y Méndez para 
las arquidiócesis de Sant2 .. Fé y Caracas, en el Consistorio ele 21 de 
Mayo de 1827. B~ ste indicar que, por la misma naturaieza del asunto. 
y por razones de política europea, esas negociaciones fueron lent~ s. 
Rl promotor y sostenedor de las mismas fué Bolívar y por eso al 
reunir en torno suyo a cuatro de dichos prelados, el 28 de Setiembre 
ele 1827, e·xclamaha a la horr de los brindis: "La causa mús grande 
nos reune en este día: el bien de la Iglesia y el bien de Colombi;:. 
una cadena más sólida y más brillante que los astros del firmamen­
to nos liga nuevamente a la Iglesia ele Roma, que es la fuente del 
cielo. Los descendientes ele San Pedro han sido siempre nuestros 
padres; pero la guerra nos había dejado lmérfa.1os como el corderc 
tlue bala en vano por la m~dre que ha perdido. 

La m<dre tierna lo ha buscado y lo ha vuelto al redil; ella nos 
ba dado Pastores dignos de la Iglesia y dignos de la República. 
Estos ilustres príncipes y padres de la grey de Colombia son nues­
tros vínculos sagrados con el cid o y con la tierra. Serán ellos nues­
tros maestros y los modelos de la Religión y de 1~ s virtudes políti­
cas. La unión del incensario con la espada de la ley es la ve·rclaclera 
atea ele la alianza .... " (19). Estc:s palabras no fueron mera cortesía; 
como se vió después, eran fruto de la convicción del egregio solda-

(rg) Groot, obr. cit. Vol. 5 p. 199-299 y s. y Blanco. ob. cit. 'Merece citarse este 

p:':rrafo Oe una carta del Libertador al Obispo de 1iéri(la y firmada en Chancay, l'!) 

ro (le Noviembre de rR24: ~' .... l.a carta del }efe (\e b Iglesia para V. S. l. m'c­

ha llenado dC' [!ozo hH'xplicahle; C'lla me1nifiesta que S. ~·antídad e!=.tá animallo <le lo! 

~f'ntimientos más paternos y de un espíritu como San Pedro. El PaUre de la Iglesia 

se ha m0strado digno ·Jefe de los pueblos católicos, no haciendo <1ife1~cncia entre lo_s 

monarcas y los ciucla<lanos. Su Santidad ha se guiJo el espíritu de Jesús, que era ("'1 

amlgo dr- los pobres y ensalzaha a los humilde~. 

Las relaciones de Colomhia con la Silla Apostólica .-~rm de una urgente 1H·~ 

cc·si(lad.: el Pt>n1 ha iniciado sus comunicaciont·~ con l'l lltmo. Vicario Apostólico, resi> 

(knte en Chile- .. eomo V. ~1. T. ver<'t por t•l a<ljunto impreso. La respuesta de este 

I'relado ('5 muy li~onj<'ra para <'S~e Gohicrno. 

Los suc~'sos del rerú son muy lisonjeros. La mano dd Setíor ha queri(lo gttlar-

1105 en esta campai1a; hf:'mos obtenido -victorias sin peligro..;; y ventajas sin sacrifici.m;. 

T ,;¡ mayor parte d<'l ejército t"Spañol ha sido destruido sin un fusilazo y casi tr)(lo 

d Pf'n'
1 

e~ nnC'~tro. porque el cielo es prodigioso por los que combaten por la justi~ 

cía y s{"'vcro con lo~ opresores.'' Lccuna, Qb. cit. vol. IV' p. rsS .. 



618 JUE!IS RELIGIOSAS DEL L1BERTADOR 
~~------- -------------------------------- ~-·- --------~-------

do y, como bien advierte Monsalve, " .... el apotegma boliviano (boli­
variano diríamos ahor<) fué la verdadera unión del poder civil con la 
potestad eclesiástica y fundamento sólido ele la tranquilidad y armo­
nía con que los dos poderes marcharon ejerciendo sus benéficas fun­
ciones, dentro de sus respectivas órbitas; lejos de estorbase el po­
der civil y el eclesiástico siguieron dirigiendo a los pueblos por e! 
~endero del bien ...• " ( 20) . 

Testimonio elocu~·nte de sus sentimientos y confi; mación de lo 
arriba di.cho son estos párrafos de la carta que el Libertador dirigió 
a Su Santidad León XII, el 7 de Noviembre de 1828. "Beatísimo 
1'< dre: Las provisiones de Arzobispos y Obispos para las iglesias va­
qntes de esta Rfpúhlica que se ha dignado V. Santidad hacer, han 
lLenado ele gozo al gobierno, a cuyas súplicas accedió V. s, nticlad, y 
de consuelo a los fieles, cuyas necesidades remedi6. . . . El beneficio 
ha sido inmenso para estas iglesias, viudas por un número de ~ ños 
considerable: la escasez de sacerdotes era extrema, multitud ele pa~ 

rroquias se halh. ban sin párrocos y los fieles, privados ele los sacra­
n,entos, carecían de la divina paabra y de los bienes de la Religión. 
Ha cesado esta orfandad en que y<:C'Ían en lo espiritual innunwrahles 
personas y lo deben al Vicario de Jesucristo. 

Reciha pues V. Santidad la exr-resión de nuestra gratitud, y del 
ptteblo de esta repúblic~ las m2.s r.inccras protestas de su adhesión 
a la silla apostólica y a la cabeza visible de la Iglesia militant~·. Que· 
dan aún w:cantes en Colombia algunos Obispados. Para los de Qui­
to y Guayana hemos ya propuesto a V. Santidad los eclesiásticos que 
por sus virtudes, saber y méritos, ho11os creído dignos ele ocuparlos. 
Uno y otro, pero principalmente el Obispado de Guayan<. por su 
larga vacante, por haberse concluíclo las misiones, por la absoluta falta 
de los ministros del santuario, porque no hay a quien encargar del 
gobierno de la diócesis exigen una pronto provisión. Rogamos a V. 
Santidad se digne hacerla, para la salud espiritual de aquellos fieles Y 
satisf<::cción de esta república .... " Pasa luego a manifestar cómo, 
en conformidad con la práctica estahlcdda por el antiguo régimen, el 
GobÁerno se había atribuído el ejercicio del Patronato y le pide al 
Papa conced2. conceda su ratificación y añade, que· en virtud del 
mismo: " .... la Religión se conserva pura y como b recibimos d..: 

(;¡o) Monsalve, ob. cit. l!· 395 Vol. ::. 



IDEAS RELIGIOSAS DEi. LIBER'tAbOR. 619 

.auestros padres, por el cuidado, por la vigilancia y protección del go­
bierno. V . Santidad debe siempre contar con ella y con nuestra de­
cidida voluntad de sostener el catolicismo en •esta república .... " (21). 

Lo que hizo en Colombia no dejó de hacerlo en el Perú, au.n 
cuando no con el mismo éxito, debido a las circunstancias y a la es­
casez de tiempo. Habiendo tenido noticia de la llegada a Chile del 
.V1cano Apostólico, Mr. l\luzi, hizo que Sánch¡;z Carrión se dirigiese 

'' el, desde el cuartel general de Huánt:•co. La .carta está fechada el U 
de Julio de 1824. esto es, casi en vÍ5peras de la fz.mosa campaña que 
tuvo glorioso ren.ate.en junín. :Ln ella se decía: " ... El infrascri­
to, l'vlmistru general, t1ene la honra de sal.udar a V. S. L en nom­
bre de S. E. el Libertador, encargado del alto mando de .:a Repúbli­
ca del Perú y de trasmitir' a V. S. L los votos ele su más distin­
guida consideración y respeto co¡:no a representante del Vicario de 
Jesucristo, ,en uno de los estados independientes de Sud~lmérica. Ma­
nifestancio a V. S. l. al mismo tiempo los ardientes deseos que ani­
man a S. E. de entrar en relaciones con la cabeza de la Iglesia, por 
(1emandarlo urgentemente la ,salud espiritual de estos puehlos, el es 
tac\o de orfandad a 'que se hallan reducidas sus iglesias y el espirittt 
.de fidelidad a la doctrina ortodoxa, depositada en la religión santa que 
J>rofesa la república. 

S. E. además, considerando los derechos del santuario, al paso 
que está comprometido en cimentar la independencia de la nación y 

asegurar su libertad, bajo las formas que elb misma. se ha decretado, 
desea vivamente que su rtgimen es'Piritual se deteúnine conforme a 
1o'i cánones y que se arrrgle un concordato, sohre toc\Cls aflttellos pun­
tos que podrían causar alteraciu~1es ent1·e amb:as potestades .... 

Bajo tales ·COnsicleraÓoi1cs S. E. el Libertador se atreve a espe-· 
rar que S. I. se ~ervirá hacer' cuanto dependa de su parte, por el 
lJcnefiáo espiritual de este estado poniéndolo cerea del coraz.Ón pater­
u:tl de Su Santidad. ~Jue el g.obierno del Perú, por obligación y por 
ó'entimit:ntus pers·ona.les, no omitirá medio a1guno de los que sean con­
iormes COll Jas U1a;x:itnas C"\T'J.i1gelic<t5. para proteger eJ Csplendor' de )a 

J glesia y evitar qtle sean escarnecidas sns instituciones y vejada la 

digniclacl del <.ttgusto depositario de sus llaves ...• " (22) 

(21) Monsa1ve, oh. cit. Vol. 2, p. 499 y O'Lcary. Cartas d~ Bofivar. 

(u) Va.-¡; as Ugartc. E'l l<")piscopado:. • • • 1>. Ll7 y s-. 
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El fracaso de ia Misión de Mr. Muzi en Chile y su vuelta. a Italia 
hizo ineficaces estos propósitos, pero que ellos no eran letra muerta 
lo revela el hecho de haberse dado cuenta al Congreso, en la ~csión d'e 
J 2 de Febrero de 182S, de la iniciativa del ;_;obierno y de la respn:::s-­
ta del Vicario. Aludiendo a ella, decía Sánchez Carri.ón en su J\Iensa-­
je, "El Vicario aceptó muy gustoso los votos del Gnbie1'no y después 
de ofrecer el ejercicio de las facultades, a él anexas, en beneficio de 
la Iglesia Peruana, se ha comprometido a someter los sentimientos re-­
ligiosos de S. E. el Libertador al Santo Padre. Este principio de -co­
municación tan satisfactorio par·a la Iglesia y de tanto consue-'o a loR 
pueblos religiosos asegurará probablemente tm Concordato entre 1a 
República y la Santa Sede ... " Además, Bo'ívar, por medio (k 
Pedcmonte, volvió a dirigirse a Mr. 11uzi, cuando ya este había sa­
lido de Chile y se encontraba en 'Montevideo. valiéndose de Jos hnc-_ 
nos oficios del Vicario Cien fuegos y a fin de llenar las vacantes dci 
A.rzobispaclo ele Lima y el Obispado ele Trnjillo -presentaba par·a 1rt 

primera a D. Carlos Pedemonte y para la segunda al Dean de Lima, 
Echague. Todas estas medidas resultaron vanas por la ~alida d'el Li­
bertador para Colombia. en 1~2ó. y es mny digno de oh8ervarse que 
b provisión ele Ohispos. por él iniciada, no llegó a tener clchido r•­
fccto sino cliez años más tarde, en 1935. durante la administración 

del General Santa Cruz. (23) 
Parece que no habría más que decir en favor efe su reiigiosidacl 

pero aún hay que SPñalar algunos rasgos ele Ja misma. Sea el primero, 
el cuidado que puso en proveer a sus tropas de capellanes y vica­
rios: entre eilos merecen citarse el P. Prado, hecho prisionero en eT 

Rincón de los Toros, Fr. Miguel Diaz, muerto en Boyacá, el Dr 
J\-féndez, elevado más tarde a la silla arzohis,pa,J de Caracas y de qtti<>n 
ef mismo Bolívar hizo cT elogio, el Dr. Pedro Antonio <fe Torres, ya 
citado, los P. P. Cáceres. Zevallos, Cahrera y Delgado que se ha1l;:u'on 
en Ayrrn~da y Fr. Manttd Lozano, capelfán del batallón· g-lorioso Na. 
1 del PcrtÍ, cnyo nomf)ramlento extendió el Libertador en Oruro, el 
2'0 de Setit>mhre eTc 1°25. Otro. y más importante, es. ei criterio c¡nc-

( 23) En cuanto al Conconlato, este no se ha celehrado, apesar .del íntent<> he­

cho Jlóf parte l1e1 Ejecutivo en 1849. Sólo en 1874 Pío TX, bajo las condiciones ~~­

presatla~ en su Breve, rC"'C'onoció c1 derecho de Patropato que indehidamente ejerciari-~ 

cli!Htde la i:n(_rev~n(·lencia, Tos Presid~?nh~s der. r~r\t .... 
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profesaba respecto a la educación de la niñez. El mismo Rodríguez, 
aun no siendo de su sentir, confiesa que según el plan de Bolívar, 

todos los niños debícn recibir instrucción moral, social y religiosa, 
( 24) pero aun cuando él no lo dijese, tenemos un testimonio explícito 
de su mano, en el plan de Istrucción pública que redactó en lf\26 y en 
d cual dice -tlUC el Mae::;tro: "pueck Clheilar todo Jo 'll:·e le permita 
el tiempo; su capacidad y la ele los discípulos. Pero los .objetos de 
prefer·cncia s-on: leer, escribir, los princi-pios de la l~eligión. los de la 
A rltmética, Geog1·afía, etc., , . " ( 25) 

Otros pudiPran anotarse, como el acto de subven~r con rentas del 
Estado ·a l2s Carmelitns del Convento de Leiva. que viYían en sn­
ma pobreza: 1a epístola que, -en 1820 dirig-io a los franciscanos de 
Bogotá, y en la cnal, después de llamarlos "Atletas ele l.ns títulos 
imprescript~bles del hombre y de Colombia" les decía, qne: "asocian­
do el saher de 1a religión a los sencillos vreceptos de la naturaleza, 
han dado u·h mayor realce a la túnica y a las sandalias del ser'áfico: 
a esa Orden que fué siempre la primera en santidad monástica y aho­

ra en s~mtidad política," (26) y otra que, el 9 ele Julio de 1824, di­
rigía en su nombre Sánchez Can·ión al Vicario de Trujíllo, Pecle­
monte: "Aunque por varias comunicaciones relativ~s a los neg.ociós 
particulares •que han ocurrido en este Gobierno debe estar V. S. alta­
mente penetrado del zelo que anima a S. E. el Libertador IJOr los 
derechos y digniJad de la Igl_esia, ·como nunca deja de haber nove­
dad en un estado naciente, interpretando cada uno la libertad según 
sus pasiones, S. E. cosiguiente a los votos de ~n coraz{m, al deber 
que le compete como a }efe superior de la Rrpúb1ica, qüiere que 
V. S. y todo ciudadano esté entendido ele que jamás disimulara nacla 

(24) V. Fabio Lozano. E1 2\>Iaestro de1 Libertador. p. 168. 

(25) V. Vicente Lecuna. Papeles de Bolívar, Caracas Jgr¡, p. 306. En Octubre 

de 1828, escribia -al Arzobispo de Caracas, Ramón Mémlez. -desde Bog<itá: "Quiero di­

rig-irme a V. S'a. para que con mayor instancia exhorte • Ud. a los \llinistros a que 

uo cesen en la _predicación de la morál cristiana y de h necesidad del espíritu de 

paz y de concordia pllta cortlinuar en ·¡a ·v\a del órden y de h períección social. 

Del desvío de los sanos principios ha provenido el espíritu dC"t vértigo que agita al 

país y cuanOo se el1seña y se profesan las máximas del crimen es precisco que se 

11aga también oir la voz de 1os Pastores que inculquen 1a del respeto, de 1a obe­

(1iencia y la virtud." T~ecuna, ob. cit. vol. VIII, p. 74· 

( 26) V. Blanco, ob. cit. Vo1. 7· p. 276 y 'Blanco Fonibolla, Cartas de Boliva~ 

;op. .S. Car.ta a Francisco Javier Florluo, 
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ele lo •1ue puede desviar al pueblo ele la moral evangélica, relajar h 
disciplina eclesiástica o deslustrar la majestad del Santttario en si o 
e~ sus ministros y que antes bien recibirán de su autoridad estos sa­
grados objetos toda la protección qt:·e deoe, conforme a la ley funda­
mental del Estado. Tmgo la crden ele hacer e~ta c.omunica.ción de 

orden de S. E .. .'' (27) 
Pero vengamos ya a tr<.tar de la épota en que, según algunos 

hi~toriadores bastante prevenidos, Bolívar llegó a mostrarse hasta. 
reaccionario y, convertido en dictador, empezó a coartar las libertades 
públicas. Nada de eso, su genio político no menos grande que el mi­
litar, comprendió que las franquicias demasiadas conducían a la anar­
quía y una dolorosa cxperienda le confirmaba en su sentír. De ahí 
aquellos apremiantes llamamientos que hace a los legislaclon's de qr 

patria, reunidos en 182.S, en la Convención ele Ocaña: "Considerad, 
les dice, que la energía en la fuerza pública es la salvaguardia de 1a 
flaqueza individual. la amenaza que aterra al injusto y la esperanz::r 
de la sociedad. Considerad que la cor'tttpción de los ·pueblos nace ele 
la indulgencia de los tribunales y de la impunidad de los delitos. 
Mirad •que sin fuerza no hay virtud y sin virtud perece Ja H.epúhlí­
ca. 1\firad, en fin, que la anarquía destruye la libertad y que la uni­
dad conserva el orden." 

A este fin y para vigorizar el poder público. comprende qHe es 
necesario moralízrr al pueblo y en su decreto de 10 de Julio deroga 
otro.s anteriores por los que se suprímian los conventos menores; el 11 
r1el mismo mes, suspende la ley de 4 de· Marzo de 1826, que prohihia 
Ia admísión de novícios, é intenta proveer de esta manera a las misio­
nes de infieles, largo tiempo des~mparadas; el 28, restablece en el e­
jército las plazas de vicarios generales y capellanes. suprimidas por la 
fcy de 30 de Julio, el año ·antecedente; nomhra el 28 de Agostó miem­
hro dd Consejo de Estado al ArzóhísrlO de Bogotá y, cnn1o ltiego ve­
remos. declara religión del Estado la Católica. (28) Sobrevíene el a­
tenta(Tet de S'etíemhre, en qtre pelígra su vida y escapa a duras pena~ 
rfe las manos homicidas de sus contrarios y, como entiende que en l.a 
Universidad se enseñan doctrinas políticas peligros~ .. s, reforma el 20 de 
Octubre el plan de estudios, proscribe el tratado ele legislación de Ben-

(27) V. Vargas Ugarte. El Episcopado ..•• r. c. 

~z8) V. Gil Fortoul'. ob. cít. V<>l. 2, P. 434 Y "· 
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tkm y en la circular que dirige el Ministro del Interior a los centros 
docentes, se exprc::a que, a los jovenes '' se ha de conceder tiempo 
bastante para que se funden en los principios de nuestra santa religión 
y puedan asi rebatir, por una parte, los sofismas de los impíos y por 
otra resistir a los estímulos de sus pasiones" ( 29) 

.A estos decretos se sigue el 8 de ~oviembre otro en que se pro­
hiben las sociedades secretas, sea cual fuere su denominación. Aquí 
conviene detenct nos un poco a fin de reproducir con exactitud las ide­
as del Libertador. Este al volver a Europa, en 1804, después de la 
muerte de su esposa, fué inducido por sus r migos a a filiarse en b. 
Logia La u taro y, más tarde·, tanto en Paris como en Londifes, mantu­
vo algunas relaciones con asociaciones ele la misma 1ndole. No hay que 
confundir, sinembargo, h: Logia Lautaro y alguna otra que se le pare­
ció, con las logias auténticas, pues bien sabido es, que la primera no 
tuvo otro fin que la independencia de América y sus adherentes no a­
doptaron el ritual de ks sociedades masónicas sino con el objeto de en­
cubrir mejor sus planes políticos. Con todo. Bolívar no fué jamás 
partidario de los hombres del triangulo y Peru de Lacroix nos ha le­
g-ado en el Diario de Bucaramanga, su opinión al respecto. He aquí 
sus palabras:" Habló de la masonería, diciendo que tambien él habia 
tenido la curiosidad ele hacerse iniciar para ver de cerca lo que erc:n 
aquellos misterios, y que en Paris se habia recibido de maestro, pero 
que aquel grado Íc hahia hast~<!o para juzgar lo ridículo ele aquella 
a~ociación; que en las Logias hahi2.. encontrado algunos hombres de 
merito, bastantes fanáticos, muchos embusteros y muchos más tontos 
lmr/ados; que todos los masones se asemejan a unos niños grandes. 
jugando con señ[s, morisquetas. palabras hebraicas. cintas y cordones; 
qtte, sin embargo. la política y los intrigantes pueden sacar partido de 
:quella sociedad secreta ... " (30) 

.c,;n clt!(la algnn~. por esta razón y asi lo consi~na en el decreto 
aiuclic\o, ::1 Libertador resolvió extirpar la masonería ele Colombia '-" 

(2q) V. iLicl. p. 443 Y s. 

(3o) Diario rle: Rucaramanga. p. Q4· En carta a Santander, suscrita en Potosí 

d 21 de Octubre de 1 8__.5, ]e f1ice: "Malditos sean los masones y los tales filósofos 

cbarlatanes. Estos han <le reunir los dos bellos partidos de cuervos blancos con cuer­

vos negros: al primero por llUercrlo humillar y al segundo por quererlo ensalzar. Por 

los filósofos, mansos y cuervos no he -de ir a Colombia .•.. •• Lecuna, oh. cit. vol~ 

V, p. 135. 
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conminó con penas a los que facilitasen su domicilio o arrendasen al­
gún locd para las tenidas, autorizando un mes mas tarde, al intenden­
te de Bogotá a perseguir a sus miembros como conspiradores y contra­
ventores del orden público. (31) 

Se ha observzdo, no ¡obstante, que Bolívar fué de opinión que se 
omitiese el tratar de la religión del Estado ·en los Códigos fundamen­
tales. Así es en verdad, pero este hecho requiere cxplic .ción. En el 
Congreso de Cúcuta no se hizo mención de la religión oficial, en el 
proyecto de Constitución, y aunque no siH protesta ele algunos diputa­
dos, se le aprobó en esta forma. Pero, por una feliz reversión, se a­
probó un decreto en el cual el Congreso asumía la protección ele la 

Religión Católica, apostólica, romana porque" consideraba uno ele sus 
primeros deberes el conservarla en toda su pureza" y reconocía su po­
deroso influjo" en el sostenimiento del órden, de la moral y tranqui­
lidad pública" ( 32) 

En !2 .. Constitución que dió a Bolivia tampoco hizo mención algu­
na de la Religión del Estado, mas no, como algunos creen, porque 
juzgase que el Estado ha de ser ateo, sino por otros motivos que el 
mismo se encarga de manifest~rnos, en el célebre mensaje con que la 
acompañó. Dice asi :" La religión es la ley de la conciencia. Toda 
ley sobre ella la anula, porque imponiendo la necesidad al deber, quita 
el mérito a la, fe, que es la base de la religión. Los preceptos y los 
dogmas sagrados, son útiles, luminosos y de evidencia metafísica, to­
dos debemos profesarlos, mas este deber es moral, no político. Por otro 
lado ¿cuales son los derechos del hombre hacia la religión? Estos es­
tan en el cielo; allá el tribunal recompensa el mérito y hace justicia 
según el código que ha dictado el Legislador. Siendo todo de juris­
dicción divina, me parece a primera vista sacrílego y profano mezclar 
nuestras ordenc.nzas con los mandamientos del Señor. Prescribir, pues, 
la religión no toca al legislador, porque este debe señalar penas a 

(Jt) V. el decreto en Monsalve, oh. cit. Vol. 2, p. 387 Y s. 

(J2) V. Blanco, oh, cit. Vol. 8 p. 86. En carta al Cura Justiniano Gutiérrez, 

Bogotá, Octubre de 1828, le dice: " •... tomo el mayor interés por el restablecimiento 

de la Religión y de las órdenes monásticas que tanto contribuyen a la civilización de 

este país y lo que es más que trabajan incesantemente en impedir la propagación 

ae los principios que nos están destruyendo y que al fin logran no sólo destruir la 

religión sino los vivientes, como sucedió en la revolución de Francia.. . . sin la con .. 

dentia de la religión la moral carece 11e base"· Lecuna, ob. cit. vol. VIII, p. 75· 
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las infracciones de las leyes, para que no sean meros consejos. No 
hc..biendo castigos temporales ni jueces que los apliquen, la ley deja de 
ser ley.'' ( 33) 

Recojamos en primer lugar la afirmación de que todo hombre es­
tá obt!igado a profesar una religión~ o lo que es lo mismo a rendir 
culto a Dios. Esto es ya algo, pero rectifiquemos lo que sigue. Bolívar 
apoya su argument~ción en el conocido sofisma que asienta no deber 
el Estado hacer profesión de fé religiosa, porque la religión es asunto 
privativo de la conciencia individual y por lo mismo cae fuera del c:m­
bito ele la ley civil, que únicamente regula los actos externos del hom­
bre. Una sencilla distinción aclarará el asunto. Reconoc:er el Estado 
la verd;::dera religión o sea la manera de rendir culto' a Dios no equi­
vale a imponer un credo a los individuos. Al Estado, como a sus 
miembros, les incumbe la obligación de dar el debido culto al Ser 
Supremo, pero esto no quiere decir que h<:ya de ejercer coacción sobre 
los mismos, a fin de que abrazen ese culto, porque esto, como bien 
advierte el Libertador, quitaría el mérito a la fé, pero si está en la o­
bligación de proporcionarles los medios conducentes a que lo abrazen 
Yoluntariamente. 

No es por tanto verdad, que el Estado usurpe un derecho al 
hacer profesión de fé religiosa, antes bien a ello le obliga su condi­
ción de intérprete de la voluntad generaL pues siendo obligación de 
cada uno de los individuos, como Bolívar reconoce, el rendir culto a 
Dios, no se vé porqué la reunión:' de todos ellos, o sea la sociedzd ci­
vil. se haya de eximir ele este deber. Por fortuna, en la práctica, el Li­
bertador obró como debe obrar todo gobernante de un pueblo católico 
y no sólo dispensó a la Iglesia su protección sino que aclemas no se 
retrajo ele tomar parte en todos los actos de culto oficial. Además en 
el artículo 25 dd decreto de 27 de Agosto de 1828, reorganizando el 
poder público, declaró que "el gobierno sostendrá y protegegerá la re­
ligión católicz,, apostólica, romana, como la religión de los Colombianos" 

,_\l fin ya ele este estudio, creemos que el lectm· estará convencido 
de que, pese a las inconsecuencias y antinomias de su vida, Bolívar, 
como hombre y como gobernante se mostró religioso y católico. Toda 
la ideología r1nc hahia bebido en libros y autores opuestos a sus creen-

(33) V. O'Leary, Memorias, Vol. 2, p. 75. 

(34) V. Monsalve, ob. cit. 11· 405. 
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cías no bastó a arrancarle la fé que habia recibido en herencia ele sus 
padres, que había perfumado los prim~ros años de su existencia y que 
era c:demás la de su patria, Colombia, la grande, la que él forjó en 
sus sueños, por la que sacrificó cuanto tenia y vino a deshacerse ante 
sus ojos, amargando las ultimas horas de su vida. Más que todo el 
ambiente de escepticismo e incrtdulidad que rodeó su juventud, pudo 
con él la ingénitc: nobleza de su alma, la claridad de su inteligencia, 

!2. nítida conc(pción de la realidad ele las cosas y ele los hnmbres, que 
a una conspiraron a retenerle en el regr.zo ele aquella PC!igión que un 
día lo admiti(ra en su seno por m;-.no ele su ilustre pariente, el canó­
nigo D. Juan Felix Jerez ele Aristeguieta y Boli var. 

Y .como ocurre siempre en cuantos se apartaron un tiunpo de la 
fé primera, al declinar de los años, esa distanci~: se acorta, se repite 
la vuelta del pródigo, se aclara la vista empañada por el vaho de 1~ s 
pasiones y se siente h nostalgia del hogar común. de aquella Iglesia. 
que es la casa de todos y es también la casa de Dios. Por eso cuando. 
herido por el dolor y perseguido por la ingratitud de los hombres em­
prendió voluntariamente el camino del ostracismo, una mzno cariñosa, 
la del Obispo EstF:vez 1e condujo a Santa Marta y de allí a la quinta 
de San Pedro Alejandrino y una voz, la ele la religión, por boca 
del mismo le ofreció los consuelos con que ella fortalece a los que 
v:: n a dejar este mundo. El dia 8 de Diciemhrc de 1830 pidió <tlgu­
nos momentos para disponerse y luego vertió en el seno del prelado 
todas las inquietudes de su alma. El 10, por la tarde, "completamente 
despejado y en pleno ejercicio de sus facultades intelectuales," dice 
Restrepo, recibió el Santo Viático y luego la extrem:mnción. El mis­
mo dia dictó su testamento, que empieza con la siguiente clausula:" 
.. hallándome gravemente enfermo, pero en mi entero y cabal juicio, 
in.emoria y entendimiento natural, creyendo y confesando, como firme­
mente creo y confieso el alto y soberano misterio de la Beatísima y 

Santísima Trinidad, P<ch·e, Hijo y Espíritu Santo, tres personas dis­
tintas y un solo Dios yerc1adero y en todos los c1emás misterios qu<' 
cree. predica y enseña nuestra Santa Madre la Iglesia, católica, <pos­
tólica y romana, bajo cuya creencia he vivido y protesto vivir hz.sta 
la muerte como católico fiel cristiano, para estar p1'evcniclo, cuan-
do la mía llegue, como disposición testamental, bajo 1a invocación cli­

Yina, hago, otorgo ..... " 
Y el sol de Co1ombia comenzó a palidecer y recogiendo sus 
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rayos se aprestó a pasar los umbrales del tiempo para entrar et1 
la eternidad. El Dr. Próspero Reverend, su médico de cabecera, nos 
ha dejado una sucinta relación de sus ú:timos momentos y hace 

1;ot<r el contraste que ofrecía la figura del Libertador moribundo 
y la del humilde sacedote de Mamatoco que en compama de u­

nos pobres indígenas le trajo la Euca1 istia. Ningún aparato extc­
riM rea:zaba aquella escena en que el Dios de la Majestad, humil­
de entre los humildes, venia a darle el beso de ·paz y ele reconci­
liación al homhrc más grande >f!Ue ha visto la América. Poco des·· 
pués dictaha su última proclama, en la cual clccia a los Colombia­
nos:'' ... He sido víctima de mis per,-eguidores y me han condu­
cido a las puertas del .sepulcro. Yo los perdono . . . Al desapare­
cer de en medio ele vo~otros, mi cariño me dice que debo haceros 

la manifesta.ción de mis últimos deseos. No aspiro a otra gloria que 
.;;. la consolidación de Co:ombia. Todos debcis trabajar por el bien 
inestimahle de la unión; los ministros de~ santuario dirigiend.o sus 

oraciones al cielo y los militzres empltamlo b. espalh en defender 
las garantías sociales. 

Colombiamn;, mis últimos votos son ror la felicid,,d de la pa­
tria. Si mi muerte contribuye para que cesen los partidos y se 

consolide la tmi,Cm. yo haj-aré tranquilo -al scpt11cro." Este fué sn 
testamento ·político, tPstamento que debemos recojer cua-ntos hemos 
nacido en las repúhlicas por él fundadas. j)tles si bien c1 suelo de 

Venezuela le vió nacer, por sus ideales, por lo,; distintos rasgos ele 
sn fi,.ot10mia moral y por los esfuerzos qne dedicó a la libertad 

de América, Bolivar es el gran americano, es el hombre represen­

tativo c.c nuestra América y más en especia] ele las naciones qtu• 

creó sn espada invencíble. 

El clia 17 de Diciembre, a "la una de 1a tarde. con perfecta 
sercni<lad ele espíritu entregó su alma al Creador. quien, sin duda. 

habrá premi:ulo ya las acertadas medidas que tomf1 p2 ra consolidar 
1a religilm, desde las selvas del Ofinoco 'hasta las feraces márg-enes 

qnf' htña el Pilcomayo. 
Rubén Vargas Ug.arte. S. J. 


